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TEXTUAL

INTERVENCIÓN DEL SEÑOR MINISTRO DE RELACIONES EXTERIORES DE CHILE ALFREDO MORENO EN LA SESIÓN PLENARIA DEL CUADRAGÉSIMO PERÍODO ORDINARIO DE SESIONES DE LA ASAMBLEA GENERAL DE LA OEA

LIMA, PERÚ – 7 DE JUNIO DE  2010

INTERVENCIÓN DEL SEÑOR MINISTRO DE RELACIONES EXTERIORES DE CHILE ALFREDO MORENO EN LA SESIÓN PLENARIA DEL CUADRAGÉSIMO PERÍODO ORDINARIO DE SESIONES DE LA ASAMBLEA GENERAL DE LA OEA

LIMA, PERÚ – 7 DE JUNIO DE 2010

Señor Presidente,
Agradezco por su intermedio la generosa hospitalidad del pueblo y gobierno del Perú y en especial de la ciudad de Lima, nuestros cordiales anfitriones.

Queremos también felicitar al Secretario General José Miguel Insulza con ocasión del inicio de su segundo mandato al frente de la Organización.

Antes de entrar en los temas de fondo que han convocado a esta Asamblea quisiera expresar, en nombre del pueblo y del Gobierno de Chile, la enorme gratitud que sentimos hacia cada uno de los países miembros por su apoyo y muestras de generosa solidaridad tras el terremoto y maremoto que azotaron gran parte de nuestro territorio el pasado 27 de febrero. 

Una vez más, tras una calamidad es cuando se evidencia el imperativo  de  tener medidas de preparación para dichas catástrofes, de respuesta ante las mismas y de mitigación de sus consecuencias. La Carta de Intención que suscribieron, en marzo pasado, mi gobierno y la Secretaría General de la OEA para apoyar la implementación de la Red Interamericana de Mitigación de Desastres es un gesto en esa dirección. 

En este contexto, no podemos olvidar al hermano pueblo de Haití, que también ha sufrido los embates de la naturaleza. Quisiéramos aprovechar esta oportunidad para reafirmar nuestro compromiso con Haití y con la labor solidaria que desarrollan la Misión de Estabilización de Naciones Unidas, con un contingente chileno desde sus inicios, y también la OEA en ese país. 

Señor Presidente, 

En nuestra región existe consenso acerca de un conjunto de temas básicos para la gobernabilidad democrática. Ello es motivo de legítimo orgullo y ha sido posible porque hemos ido consolidando los regímenes democráticos, en una tarea cuyo perfeccionamiento debemos continuar día a día.

Más allá de legítimas divergencias, estamos en condiciones de estructurar una agenda hemisférica que contribuya a la formulación de políticas públicas en áreas que requieren de una mayor articulación entre lo nacional y lo multilateral para perfeccionar la ciudadanía política, lograr una efectiva ciudadanía social y por obtener seguridad ciudadana para todos y todas.
En este sentido, Chile le asigna una especial relevancia a la promoción y defensa de la democracia. Se trata de un elemento central de nuestra identidad como región y un pilar básico del Sistema Interamericano. El reconocimiento de la existencia de un “derecho a la democracia” en el marco de dicho sistema, y su vinculación con el respeto y promoción de los derechos humanos, son temas de legítima preocupación de la comunidad internacional. La Carta Democrática Interamericana constituye una reafirmación y el desarrollo de los principios de la Carta de la OEA en esta materia. 

Acontecimientos recientes y, en particular, la crisis de Honduras, han abierto un debate sobre la necesidad de mejorar la implementación de la Carta Democrática Interamericana, para preservar y fortalecer los elementos esenciales para el ejercicio democrático consagrados en ella. 

Para esto proponemos un reforzamiento de los mecanismos preventivos a fin de impedir una ruptura del orden democrático o una alteración del orden constitucional que afecten estos elementos esenciales. En esa misma línea, la consagración de un mecanismo de “alerta temprana”, podría fortalecer las facultades del Secretario General para recabar información y llamar la atención del Consejo Permanente de la OEA en un marco de gradualidad. 

Otro aspecto importante es el fortalecimiento de la capacidad de la Secretaría General para cooperar con los Estados Miembros en los procesos de pre y post crisis, los que abarcan el seguimiento,  la negociación, el diálogo y los acuerdos políticos, además de la reconciliación nacional y el fortalecimiento de las instituciones, los partidos y las organizaciones políticas y de  la sociedad civil. 

En suma, debemos  buscar con imaginación fórmulas capaces de compatibilizar el valor de la protección de la democracia con el principio de la no intervención. 
Estimados delegados, ¿Podemos negarnos a intentarlo? ¿Podemos marginarnos de un debate que ya existe y está instalado en la región?  Chile piensa que no tenemos esa posibilidad, porque ello significaría la irrelevancia de esta Organización en materia de fortalecimiento democrático en la región.
Tenemos consciencia de las distintas visiones que existen en nuestra región sobre estos temas, pero creemos que se trata de un desafío que debemos asumir si queremos que la OEA mantenga su relevancia en un ámbito central para nuestras sociedades. Es por ello que realizaremos un seminario en Santiago en el segundo semestre del presente año, en el que podremos intercambiar opiniones, en forma abierta, sobre la vigencia, las debilidades y fortalezas de nuestra Carta Democrática. Las recomendaciones que allí surjan podrán ser insumos para los diálogos que llevará a cabo el Consejo Permanente sobre este tema con motivo de cumplirse diez años de la suscripción de la Carta en esta misma ciudad, en repuesta al mandato que le esta dando la Asamblea General a través de su resolución sobre Fortalecimiento de la Democracia, la que Chile respalda plenamente.

Creemos que es fundamental y urgente reincorporar al hermano pueblo de Honduras en el Sistema Interamericano. En ese sentido, seguimos con interés el desarrollo de la situación interna en ese país. Estamos abiertos a considerar y a acompañar, desde una perspectiva de cooperación, que es la que debe guiar toda la acción multilateral, las medidas que se adopten por consenso en esta Organización, a la luz de los principios y valores consagrados en la Carta de la OEA y en la Carta Democrática Interamericana.

Señor Presidente, 

Saludamos que el Gobierno del Perú haya propuesto como tema central para esta Asamblea “Paz, Seguridad y Cooperación en las Américas”. Son tres aspectos que están más que nunca presentes en nuestra agenda hemisférica. 

Cuando muchas de nuestras naciones celebran el bicentenario de sus nacimientos como Repúblicas, podemos sentirnos orgullosos de la paz y estabilidad que hemos alcanzado en nuestro continente y asimismo, debemos luchar día a día por conservarla como un elemento esencial para alcanzar un desarrollo social integral. 

La seguridad internacional, y su vinculación con el desarrollo, han sido abordadas en profundidad por la Organización de Estados Americanos. La Declaración sobre Seguridad en las Américas fija los paradigmas que gobiernan el tratamiento conceptual de este ámbito en el sistema hemisférico. En ella se reconoce asimismo el carácter multidimensional de la seguridad a la luz de sus nuevas amenazas.

La referida Declaración consagra el derecho de los Estados de definir sus requerimientos relativos a la seguridad y formularlos mediante políticas de defensa. Ello debe incluir una promoción de la confianza mutua, la que implica un intercambio efectivo de información sobre esas políticas, y las intenciones, objetivos, organización y medios de defensa respectivos. 
Mi país le asigna una clara prioridad a la transparencia como uno de los pilares de su Política Exterior en materia de seguridad internacional. En ese contexto, hemos publicado ya tres “Libros de la Defensa”, en los que los lineamientos doctrinarios y operativos de la política chilena de defensa son exhibidos con completa apertura y en detalle.

Consecuentes con esta visión, y como ejemplo claro de este planteamiento, Argentina y Chile han desarrollado un mecanismo de homologación de gastos militares, con el apoyo de la CEPAL. Este se ha constituido en un efectivo mecanismo de fomento de la confianza, cuya utilización podría extenderse a todos los países de la región. Esperamos ahora reiniciar el mismo proceso con el Perú.

Por otro lado, la Convención Interamericana sobre Transparencia en la Adquisición de Armamentos Convencionales debe ser escrupulosamente cumplida y debemos promover su universalización. Chile ha presentado informes anuales en cumplimiento de ella y similar práctica seguimos respecto del Registro de Armas Convencionales de Naciones Unidas. 

Del mismo modo y en conformidad con las obligaciones asumidas en la Convención de Ottawa, que prohíbe el uso de minas antipersonal, hemos desarrollado un intenso programa en nuestras fronteras para dar pleno cumplimiento a la tarea del desminado.
Señor Presidente, 

Quisiera recordar una iniciativa lanzada por  Perú en 2007 que busca consagrar a nuestra región como “una zona libre de municiones en racimo”,  propuesta que compartimos y esperamos que llegue pronto a ser una realidad.

Hoy se inicia en Santiago la conferencia global preparatoria de la Primera Reunión de Estados Parte de la Convención sobre Municiones en Racimo que será en Laos en noviembre próximo. Quisiera invitar a Perú a que juntos ratifiquemos esta Convención, que constituye el más moderno instrumento del Derecho Internacional Humanitario y del Derecho del Desarme, y al resto de los Estados Miembros que se vayan sumando y así hacer realidad esta “zona libre de municiones en racimo” en nuestro continente, tal como antes lo hiciéramos al crear la zona libre de armas nucleares.
Señor Presidente,

La mayoría de las nuevas amenazas, preocupaciones y otros desafíos a la seguridad hemisférica son de naturaleza transnacional y requieren de una cooperación hemisférica adecuada. El trabajo que desarrolla la OEA en ámbitos como la lucha contra la corrupción, el tráfico de drogas y el crimen trasnacional organizado, apunta precisamente en ese sentido y debe ser respaldado. 
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Chile ratifica su compromiso con esta visión amplia de la seguridad, basada en la confianza y la cooperación, como vía indispensable para la construcción de sociedades democráticas estables, prósperas e inclusivas. 
Muchas gracias.
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